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LA CAlTA.
tomo, cuando lleguen á completar 200
páginas, se les dará tamhien gratis una
ma�nífica portada para su encuader­
nación.
En Valenda 3 rs. al mes. NÚ�I. 1.5. - DOMINGO 24 PE JUNIO DE t849. ' En provz'ncias 4 rs. al-mes.
ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de fuera
que quieran continuar" se servirán
renovar la suscricion , sino quieren
sufrir retraso en los números"
OTRA.
Agradecida esta Hedaccion á la cons­
tante y favorable acogida que ha mereci­
do del público, y queriendo dar una
'prueba de su reconocimiento, participe
á los señores suscritores que con este nú­
mero recibirán gratis 32 páginas, en un
'pliego prolongado, de poesías en un todo
distintas al géneroque pertenece la Gaita,
prometiéndoles que en lo sucesivo reci­
birán todos los meses el mismo regalo,
y con el fin de que puedan formar un
Á MI NOVIA.
Desde que te vi te amé
De modo, pichona mia,
Que jamás oivídaré
Aquel venturoso dia
En que te vi y te adoré.
y aunque un placer sin igual
Me cause tu puro amor _
Pienso, y no pienso muy mal,
Que el lazo matrimonial
Seria mucho mejor.
Esto no es ser inconstante,
Preciso es que confesemos
(Queriendo andar adelante)
Que con diez años, ya hemos
Galanteado bastante.
¡Tú sabes! ¡ tan venturosa
Que tú conmigo serias ......• ,
Pasar vida tan odiosa
y todos, todos los dias
Decir una misma cosa!
Yo así no puedo pasar,
Lo digo de corazon,
Pues conozco sin dudar
Que es necesario tomar
Una determinacion.
A mí esta vida me carga,
y aunque en otra no muy ducho
Conozco, por ser amarga,
Que á tí una cosa tan larga
No debe gustarte mucho.
¡Diez años de padecer
y por lo mismo prolijos!
Con diez años, á mi ver,
Ya podríamos tener
Siete, ocho, nueve ó diez hijos.
No creas que te he mentido,
Pues juro por San Gerónimo
Que lo que te he referido
Pudiera haber sucedido
Sin incomodar al prógimo.
Pues saben todos, y es justo
Que nos lo creamos presto
Porque hay motivo robusto
Que los esposos ..... en esto
Tienen muchisim» gusto.
Por todas estas razones
Y otras que quedan calladas
Por no ser para contadas,
Quiero ver si te propones
Seguir mis calaveradas.
Casémonos, vida mia,
Puesto que hora arde la fragua
De amor en el a lma mía,
Pues sino al buscar el agua
Vamos á encontrarla fria.
Y seria triste cosa
Que sin lo que tanto anhelas
Pasase edad tan hermosa
Y que ya mustia la rosa
Allá á la vejéz viruelas.
Nada, sin mas dilacion,
Justo premio halle el afan
Que respira el corazon,
Pues segun dice el refran
La ocasion hace el ladron,
-
Algo habremos de sufrir
Del matrimonio en el lazo,
P�ro ¿ qué importa? i á vivir!
BIen se puede recibir
Por un gustazo ..•. un porrazo.
El Soctista».
(Continuasió. )
Tonet, chic guapo, amable y despe­
jat_, que tenia un camp marche-micher
á la casa de Pepeta , prendat de Ia her-.
mosura y encantaora modèstia de la seua
veina, se dedicaba esclusivament á
agradarla, ri fea tots, el regals que podia,
la obsequiaba y li tenia, taIs considera-
, sions, que Pepeta sentia per ell un sen­
timent dols y simpátic , que creia al
prinsipi ser fill de la gratitud; pero lue­
go conegué que era algo mes; pues el
volia en una ternura que ella mateix no
sahia esplicarse , ocupantla enterament,
y no podent pensar en atra cosa, sent ya
una nesesitat el estar prop de Tonet, vo­
rel y parlarse. Este, dotat de un cor sen­
sible, la amaba entrañablèment, la ado­
raba, y no perdía ocasió de donarli á
entendre el seu amor que rallaba en ido­
latría. El altaret y la cómoda sempre els
tenia arreglats de pichers de flôrs que ell
li regalaba: li duia mocaors de porrat
de totes les festes; y no anaba vegá á Va­
lensia que 110 li comprara alguna mone­
ría. En les músiques y balls que feen els
fadrins, procuraba que el punt de reu­
nió fora la casa de Pepeta, pera tindre
el goch de divertirla y obsequiarla.
Un dia que Pepeta anaba al forn eu­
contra á Tonet: después de un rato de
conversasió de coses indiferens, aplega­
ren al cas de parlar del seu amor: y
creent Tonet ser aquell el moment favo­
rable, en paraules respetuoses y plenes
de ternura, ·li manifestá el gran amor
que li tenia, y el desich de unirse en lIas
indisoluble á la que era la seua glôria y
felisitat , y ocupaba enteramente el seu
,
cor.
Pepeta l'ohuí en complasènsia y
amor, y li manifestá que ya fea tems que
estaba desichosa y prepara á resibir la
dec1arasió del seu amant .... A l'ouir de
aquella boca de mil rnèls el dichós « Si
"
que enloquix al verdader euamorat , que
-99-
emborracha y aturdix , Tonet se cregué
trasportar á la gloria, nadant en unafeli-
sitat que no es pot esplicar , pero sí sen-
tir. No haguera camhiat aquell moment
pel' tots el tesôrs de la tèrra. Mut y es-
tátic permaneixqué un rato com anoua-
dat baix el pes de una dicha indefini­
ble.... les dolses emosions que esperi­
mentaba I'ofegaban .... les tèndres y vio­
lentes palpitasions del COI' I'oprimien ....
creia espirar de plaer .... Pepeta s'encon-
traba en igual cas: els dos callaban y
sentien: y aquella escena muda era mes
interesant y arrebataora que tot lo que la
, elocuèusia pot descriure de mes sublime
y patético ...
Calmat un tant aquell deliri y deli­
siós aturdiment , axí que pogueren par­
lar, comensaren les promeses de amarse
etèrnament, de mútua constansia y fide­
litat. E.nachenats de alegría, y respirantamor y felisitat se despediren aquells dos
amans hermosos, apasionats y virtuosos
ensomiant ya no mes en la dicha que els
esperaba.
.
. Desde este dia se veen mes asobint,
se allargaben les seues amoroses conver- .





Liviana Elena; .ya sé
que
Por si te ofrece desdenes
tienes




Mas no estés de orgullo llena
Que eso nada da á entender:
Tal vez te pese el sahel'
.
Que tienes una docena.
Tú no has querido oportuno,
uno.
Si no que bas pedido áDios,
dos.
Y bas vuelto á pedir después,
tres.
y diciendo «otro idolatro"
cuatro.
y basta lias dicho con ahinco,
«cinco. "
¡C'uidado con tantó brinco!
Que con ser tan imprudente
Se pierden muy facilmente
Uno, dos, tres, cuatro y cinco,




y á otro mas pusiste chocho,
ocho.
¿A tanto tu amor se atreve?
¿nueve?
¡Oh! ¡ Elena_, que insensatéz!
¡diez!
Dijiste alegre tal vez,
(Que preciosa adquisieion
Ya no son cinco, que 'son
Seis, siete, ocho, nueve y diez."
Pero no aquí te paraste
Con tu corazon de bronce
¡á once!'
Y en fin, muchacha feroce
. ¡á doce!!!
Poco, Elena, se conoce
Que á los tales has amado
Cnando .... ¡insensata! has llegado
Hasta los once y los doce.
Mas ¿qué te sucederá?
quizá
Sea viejo, feo óbolo,
uno solo.
Aunque lo busques por calles,
no halles.
Y cuando, necia, batalles
COD tus ilusiones vanas,
Aunque te mueras de ganas
Quizá uno solo no halles.
Cuando· te abandone un tono,
uno.
Si otro de ellos sigue. en pos,
dos.
Si otro le imita, ya'ves,
tres •
Y otro «yo no ]a idolatro"
cuatro.
Y si'bay quien da el mismo brinco,
,
cinco.
¿Oó está, Elena, a9uel ahinco
Por tí tan exagerado?
¡Qué dolor! ya te ban dejado
Uno, dos, tres, cuatro y cinco.






Ice otro I)ara SI: «ve e
siete. -
y otro deja de estar chocho,
ocho.
¡.Jesus! el desprecio llueve,
llueve.
Otro le sigue á la vez,
diez.
Dime Elena, ¿y tú altivéz,
y tú orgullo, dónde está?
¿Ves cómo se ban ido ya
Seis, siete, ocho, nueve y diez.?
Pero esto solo no basta,
hasta
lIay quien dice: «le amé entouce' � ••
once,
y cl último te conoce,
doce.
¡Ay ¡Elena, esto es atroce!
¿A quién no mala pardiez
lIaber perdido los diez
yhasta los' once y los doce.
¿Ves lo que pasando está?
ya.
Cuando á tantos has hablado
te bas quedado,
Siendo ahora mas oportuno,
sin uno.
De ellos á cual fue Illas tuno
y huyeron de tu falsía,
y cual yo te lo decia _
lá te has quedado sin ningu-no.
¡Oh! ¡ qué suerte tan traidora!.
-
ahora.
Preciso, te habrás de ir
, ,á vestir.
No á los novios, que no hay tantos;
á Jos santos e-,
Todo, Elena, serán llantos
y pena, fastidio y tedio
Mas ¿ qué quieres? no hay remedio,
Ahora á vestir á los santes,
Mambrú.
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UN llODELO DEL DIABLO.
(Conclusion. )
o que notaba .hasta sus mas
pequeñas acciones , que me
ocupaba solo en sorprender
l'
sus miradas, llegué á notar
.__j� que su atencion se fijaba en m�� masfrecuentemente, y aun crei
ocuhaba en su corazon al gun se­
creto, que no se atrevia á descu­
brirme. Mas de una vez sorprendí sus
miradas fi jas en mí, y al verse sorpren­
dida un vivo carmin coloreaba sus me­
[illas.. ¡Neció de mí! Persuadido á que
era amado, buscaba solo su presencia) don.
de, á fuerza de tanto irresistible encanto,
se abrasaba mas y mas mi corazon , y que
si yo fuera romántico, diria, que un volcan
ardia dentro de él.
-
_
Cierto dia, triste recuerdo en verdad}
me hallé solo á su lado. Sentada estaba
la bella niña en un sofá) y yo de pié me
hallaba delante de ella. Diferentes veces
ví sus labios entreabiertos para dirigirme
su palabra, pero contraidos por un im­
pulso interior, se cerraban sin dar tiem­
po á Ía salida de su voz. Tentado estuve
por arrojarme á sus pies, declararla mi
amor, y ya iba á decidirme) cuando-
-Caballerito; me dijo', con una voz tan
dulce) tan melodiosa y llena de armonía
que cual chispa eléctrica conmovió toda
mi alma. .
-¿Qué se os ofreèe , señorita? ...
-Quisiera, repuso coloreando sus me-
jillas un vivo carmin, suplicaros .
-Mandad, ángel divino .... vuastras sú­
plicas son para mí mandatos ....
-Soismuy amable, caballero; esa cor ...
teza tosca y deforme con que la natura­
leza os ha vestido, ha llamado mi aten­
cion) y conozco vos solo sois el mas á pro-
pósito., '
- ¡Cielos! esclamé , ¿qué oigo? 'no, no
puedo creerlo. Vos) señorita), tan her­
mosa � podeis haberos dígnado poner vues­
tros hermosos ojos en la mas vil.. ....
-Sí) señor, contestó mi niña con la
mayor tranquilidad; nada mas natural:
estoy cada vez mas contenta de haberos
conocido, pues de otro modo no hubiera
podido hallar .
No pude dejarla 'acabar; loco, me
arrrojo á sus pies; balbuceo y 110 puedo
dealegría pronunciarunasílaba completa'.
-¿Qué haceis? me dijo. Lo que os digo
es) que estoy pintanto un cuadro para la
primera esposicion que representa á San
Miguel en el acto de arrojar á Luzbel de
los cielos, y conozco no pudiera hallar
mejor modelo que vos para copiar ....
-¿A quién? esclamé helado .....
-Sentiria ofenderos; pero poniéndoos
algunos adornos pequeños, me servi reis
para copiar exactamente á el demonio ... �
y mientras yo, anonadado y herido
mortalmente en mi corazon , no sabia lo
que me pasaba ....
- ¡Oh! prosiguió entusiasmada la artis­
ta; desde luego que mi cuadro por la
propiedad y naturalidad sera premiado ...
. . . . . . .. . .. . . . . . . . . . . .
En fin, sereneme lo mejor que pude,
y p.ara servir alguna vez de algo, consenti.
Si alguna, amable lectora, desease




�l1 ID[t£[3�<D � �<DQ
CONCLUSION.
Con pasos medidos seguimos marchando
Por sendas tortuosas llevando el compás,
Y un paso tras otro nos fuimos dejando
La mesa, los postres y á todos detrás.
Así que pasamos do existen las flores
(Que esparcen aroma de rosa y clavel
Pues miles macetas de varios colores
Adornan constantes tan grato vergel).
Entramos de prisa por un agugero
En una caverna de tal construccion
Que al punto me dije: ay pobre gaitero
De aquí ya no sales sin una lesion.
Los gritos que oia, los ayes, el ruido,
La gresca tan grande de tanto gemir
Hicieron creyese que estaba perdido,
E hicieron creerme que yo iba á morir.
Entonces mi guia con voz de gallina,
Pegando en mi espalda con tono brutal,
Me dijo al oído con una bocina
Las cosas que copio gustoso y formal.
« Aquí en la caldera que ves á tu lado
Noventa escribanos de pluma gentil
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;.;
Existen en ella, porque hanse llenado
Sus manos de ...• tinta mil veces y mil.
Tres mil boticarios, observa con gozo
Que existen ardiendo por ahora entre pez,
Porque ellos os venden el agua del pozo
Y sacan millones .... de nada tal vez.
Quinientos poetas en estos instantes
Están ah í clamando con gran frenesí
Porque han apropiado cien mil consonantes
A versos que deben tener otros: si.
Noventa calderas, segun yo calculo,
Contienen los sastres que vajan de allá,
Pues todos os roban con gran disimulo,
Segun ellos mismos confiesan acá.
Aquí hay alguaciles, tambien abogados,
Y aquí hay militares de poco valor,
Y en fin, aquí existen diez mil empleados
Que tienen las uñas con arte y primor."
Y estando pensando que gentes faltaban
A mil comerciantes de menos eché,
Y el diablo me dijo que allí estos no entraban
Porque es gente toda de muy buena fe.
Allí vi fondistas, tambien taberneros,
Que estaban riñendo con un aguador
Y aun vi, segun pienso, tres mil zapateros
Que suela robaban con ansia y furor.
Ya estaba cansado de ver tantas cosas,
De oir tanto ruido, tan grande babel.
Pues solo mirando fantasmas jocosas
Estaba dos horas allí con Luzbel.
Y entonces mi guia con' tono alagüeño,
Me dijo al instante: salgamos de aquí
Que todo lo has visto y ahora es mi empeño
Que seis seguidillas me cantes á mí.
Y haciendo una seña con maña y con arte
Nos vimos de pronto gozando un pensil
En do se veian cien niñas del arte
Danzando gustosas con talle gentil.
Empuño mi gaita, la templo y la toco,
y al punto el demonio comienza á cantar,
Y observo gustoso que ya poco á poco




Aunque tu no me quieras
Me importa un pito,
Pues tienes cara de oso
Y ojos de mico.
Y esto es tan cierto
Como aquel que ha espirado
Dícen que ha muerto.
Ya sabes Pelegfina
Que es tu bigote
Mas largo que las ramas
De un alcornoque.
y esto lo afirmo,
Pues sino quieres creerlo
Puedes medirlo.
Son tus dientes-mas negros
One el azabache
.
y tu nariz de mona
Parece un parche.
.
Aunque esto es viejo,
,
.
Para que tu lo sepas
MinI un espejó.
Tienes una cintura
De tal presencia '
Gruesa cual una torre
Que hay en Valencia.
Probarlo quiero,
Pues ya sabes que es juste
Siempre el gaitero.
.
No te gastes pesetas
En coloretes,
Para hacer en tu cara
Números sietes,
.
pues aunque esto hagas
Nunca tendrás un novio
Que valga nada.
No quiero gastar mas tinta
Con Pelegrina
Pues no vale la pena
De describirla.
Porque su cuerpo
No vale cuatro cuartos
y esto el) muy ciçrtg,
Cansado y rendido y de infierne ya harto
Pensando me estuve con gran frenesí,
y al punto que pienso we veo en mi cuarto




AVENTURA DE UN ASTRÚLOGO.
OCORRO! ¡ socorro! j que me
matan! ¡qué susto, Dios mio!
i Ay!. ... ¡ay 1 .... Mi vida ha
estado pendientede tin hilo ...
Esos perillanes me estrangula­
ban: creian seguramente que
me gustaban las bromas y Jas chan..
zas que me hacian ..... Pero, ¡vaya
unas chanzas bien pesadas! i Y cómo me
apretaban la corbata! Si me descuido un
poco, hoy hubiera ido á tomar chocola­
te con Pluton.i.v.. ¿ Pero vienen en mi
seguimiento? ¡Ah, no! Si yo fuera tm
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poco mas valiente iba á buscarlos) toma­
ba Ia revancha, y con el zapato que me
queda les molia las costillas , y les aplas­taba las narices. Si supiera qué casta de
pájaros son, podia vengarme; pero ¡si
eran unos mónstruos tan estraños! además
ignoro qué mundo habitan. ¡Ay! ¡aaay! .•.•
estoy todo magullado...... Esta pierna
medio rota .... i Pues estoy lucido! ¡ Bri­
bones !!!!! os aseguro .... voy á denuncia­
r03 á la execración pública de este mundo
que habito.... ¡ Por Dios! ¡ señores) so­
corran VV. á este infeliz, víctima estro­
peada de los sanguinarios habitadores de
otro mundo , que he tenido el alto honor
de visitar , bien á pesar mio, con hundí­
miento de costillas) rompimiento de
pierna, pérdida de sangre y estrangula ...
miento parcial! .... ¡Ay!!!! Mas, á Dios
gracias, me encuentro entre seres huma­
nos y generosos. Ya nada temo; yespero
curarme de mis heridas. ¿No es verdad,
señores?
-Creedlo así, caballero, Pero ¿ cómo
os hallais en ese estado?
-=Lo van VV. á saber.
-Pero antes atendamos á su curación,
sino se nos muere aquí.
Le dimos un vaso de agua con vino,
le limpiarnos el sudor, le vendamos Ias
heridas, le cepillamos y remendamos la
ropa, se le dió un zapato, compúsose el
cabello , y recostándole sobre un mullido
colchon, lo dejamos solo para que des­
cansase. A, los pocos minutos quedó
sumergido en un profundo sueño. Sin
embargo, notamos que exhalaba de cuan-
do en cuando suspiros prolongados y do­
lorosos, y que era presa de algun� pe­
sadilla que le atormentaba. Una vez le
vimos apretar los dientes hasta hacerlos
rechinar, cerrar fuertemente los puños,
agitarse convulsivo y furioso, como de­
fendiéndose contra alguien que le atacaba;
y al egecutar un movimiento brusco y
violento, se dispertó despavorido ..
¡Dios mio! ¡ hasta en mis sueños me per­
siguen esas sombras aborrecidas!
Luego que se desvaneció su estupor
y aquellos recuerdos tétricos y sombríos
que le atormentaban, pasó la mano por
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la frente, coordinó sus ideas � y nos con-




Del barrio del Albaycin
En una pequeña plasa,
Se encontró Pepe Romero
Y el Chilin � su camarada.
Y despues de diez minutos
(Se�un génte que allí estaba)





ue ,me igera tu guassa,
Qué buscas en esta plasa
Estando yo aquí primero.
-;,Pus no zabes camaráa
Quién vive en esa casiya?
, ¿No zabes que es mi Paquiya?
¿Qué es la Reina é Granáa?
.
¿Que cuando está en la ventana




e siento con mas poer
.
Que er juerte de Atarasana?
¿Que si me pongo enfadao
y doy solo un resoplio,
De Granáa too er gentío
Se muere é costipao?
¿Y no zabes, hombre é burto,
Que eza moza es toa mia?
¿Y que zr jua é dia
Te mataba de un insurto?
-¡Jesú y qué caliá!
No .se enfae osté , fulero,
Egeme osté pues primero
.Que me vaya á confesá ..
--Te burlas é mi gilí,
Mira que me pongo sério ... I
Y te envio ar slmenterio,
y te convierto en .... son sí:
Que ya me voy enfaando,
.
y ganiyas me van dando
E tirar del serdañi,
V zi lo yego á sacar,
Te é poner ezafila,
Mas menua que esila
Del hespital militar.
Ya zabes que zay valiente
y que zi yego á toser,
Tú mismo vaz aquí á ver
Los que mueren é repente.
Y ya es hora , anque te pese,
E que sepas harbaló,
Que á Paca camelo yo
y solo á mí pertenese.
Con que elige, vamos pues
U no miras á eza já,
'
U te endiño una majá
Zi te veo aquí otra vez.
-Como estás jasiendo er bue.
¡,A qué vienen esas voses?
Pus Chilin, ¿nó me conoses?
¿Nó zabes que zoy un cruo?
Zi no juera esgalichao
E que tú eres un chabal,
y yo un hombre mu juncal
Te hubiera ya aqui enterrao,
-Estoy ya gecho una fiera,
Resa por tu arma, Pepíyo
Ya la saqué.-¡Ay pare mio!
-No yo res , hombre, é sera,
-Cá é yorar , zi ha sio é gusto;
Zi zabes que zay é gierro.
-Lo que sé que eres un perro
Y que estás pirrao é susto:
Ya no queda otro remedio;
Con qué te vas ó te mato.
-Ejame pensar un rato,
No te pongas pá eso sério ....
Mira, Chitin, za acabó,
No es rasan que nus matemos;
Porque los dos nombres sernas
E muchísimo való:
-Pus pá que veas, chorró,
Que no quiero yo riñir
A beber varna á ir
Un trago é peñascaró.
-Choca esos huesos.-A mas ver,
-Que no jaya mas camorra
Ni zeamos dinde agora,
Ni tú ni yo zu gaché.
Que ze vusque un Sancho Pansa
Eza mosa tan presíá, .
Y que zepa to Granáa





Después que hubieron sacado
A un tonto que se cayó
En un charco encenagado
¿ Hasta dónde te ha llegado?
Su amo le preguntó.
y conciso en sus razones
Dijo con su gran simpleza,
- Justito hasta los talones.
¿ Por qué no salistes, pieza?




tenga algunos billetes amorosos con dife­
rentes rúbricas (aun cuando estén hechos
por él mismo); un rizo (comprado en
casa del peluquero); una liga ( esta prenda
que no se 01vide); teuer deudas con el
sastre, zapatero y sombrerero � entrar al
café á jugar al dominó; no tomar mas
Cl,ue c�ando caiga algun primó; tener desa­
fíos SIempre y cuando haya amigos que
10 arreg�en, y frecuentar la plaza de San­
ta Catahna.
No sé.
Otra desersion, Está visto carisimos
lectores; la antigua Reclaccion de la Gaita
se ha ?-nido con los enemigos de ésta, y
conspIran mancomunadamente para ma­
tarl.a. Asi es, que hemos visto ir desapa­
reciendo poco .á poco los redactores, los
unos por muertes repentinas, los otros
bajo el pretesto de viajar; yel único que
nos queclaba, el que no hahia querido
abandonarsus banderas el Lea-o en fin
. 'b.J'
se, ha marshado sin saher CÓ�10 ni pordonde. ¡ Como ha de ser! ¡ paciencia! por
eso.no hay que afligirse; pues en compen­
sacien hemos recibido una cáfila de re­
dactores acabados en ú , que ¡ya! ¡ya!
¡ya les mandamos trabajo á los infelices
que tengan la desgracia de caer en sus
manosl
REVISTA QUINCENAL.
Imparcialidad y justicia. El aventa­
jado poeta C. está escribiendo una obra
que muy pronto verá la luz pública con
el título de Biografías célebres de todos
lospollinos del Inundo, desde la burra
de Balaan hasta nuestros dias. Y para'
dar una prueba á sus lectores de la im­
parcialidad con que los juzga, la prime­
ra que se publicará será la suya. Aplau­
dimos este pensamiento, y le auguramos
una favorable acogida, recomendando á
nuestros suscritores la posesión de esta
obrita, que en su clase será la primera.
Un consejo. Desearíamos por su bien
y por evitar el qué dirán que la señorita
D .... (ya me entenderá) se quitase unos
cuantos pares cle enaguas; pues es muy
estraño ver la figura que hace con una
cara tan diminuta y un cuerpo tan volu­
minoso. Al propio tiempo le suplicamos
tambien se deje ese meneo tan ... picaresco
y coqueton , para evitar de ese moclo el
que los que no la conocen hagan unas
preguntas tau .... ' necias que no sabe uno
que contestarles. ¿ Señorita , 110 olvide
V. el qué dirán?
Con urgencia. Se necesita un bozal
lo mas pronto posible � para un caballo­
rito á quien los amigos le han hecho
creer que es un calavera.
MANIAS. Las señoritas de la alta clase
están 'que rabian por lo vulgar que se han
hecho las capotas; pues dicen que en esta
última octa va del Córpus han visto usar
este adorno, en otro tiempo aristocráti­
co, á ciertas madamitas que no hace mu­
cho ni medias calzaban. ¡Cómo ha de ser!
paciencia, señoras mias ; este es el mundo
y esta la rueda de la fortuna. Si hemos
de hablar con franqueza , á nosotros nos
fastidia la tal capota en todas las clases)
por ser mocla exótica.
.doiso á los leones de la moda. Para
ser tenido por caballero tronera, se nece­
sita saber tira r al florete; fumar puro de
tres ochavos en adelante; sentarse en la
Glorieta con las piernas tendidas sobre
una Ó mas sillas, apoyando el brazo en




Calle de Badrióla , núm. 2, piso primero.
PUNTOS DE SUSCRICION.
�Œ.2::?"
Valencia: Imprenta de Monfort _, plaza del
Temple, núm. 5: en casa de Olíveres , calle del
Mar, núm. 14.. - En provincias , en los mismos
puntos en donde se admiten suscriciones para
EL CID.
VALENCIA:
Im\)1't\\\o, ù,t D. 'Bm\\o Mo\\\o\'\,
plaza del Temple, núm , fl.
